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Número 575 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica: 

«La confianza filial se pone a prueba cuando pensamos que no somos 
escuchados. Debemos preguntarnos, entonces, si Dios es para nosotros un Padre 
cuya voluntad deseamos cumplir, o más bien un simple medio para obtener lo 
que queremos. Si nuestra oración se une a la de Jesús, sabemos que Él nos 
concede mucho más que este o aquel don: pues recibimos al Espíritu Santo, que 
transforma nuestro corazón». 

Se trata de un tema que nos afecta en lo más nuclear de nuestro corazón. A ver, ¿qué 
ocurre en nuestra relación con Dios cuando tenemos esa especie de desconfianza 
sobre si Dios nos escucha, si Dios me está escuchando o no me está escuchando? Y 
esa especie de duda puede llevar a desconfiar de Dios. 

La pregunta es la siguiente: ¿para mí Dios es un fin o es un medio? ¿O es un medio 
para obtener lo que entiendo yo que son mis objetivos? Esta es una pregunta clave y 
determinante. Yo a Dios, ¿he entendido que es el fin de mi vida o más bien yo a Él le 
utilizo como un medio para mis objetivos? 

Cuando hacemos oración de petición tenemos que tener esto en cuenta. Veamos una 
metáfora muy gráfica: imaginémonos una barquichuela, y en esa barquichuela uno coge 
la soga, la cuerda, y la lanza hasta el puerto; la agarra a la boya y comienza a tirar 
desde la cuerda Obviamente quien se acerca no es el puerto a la barquichuela, sino la 
barquichuela al puerto. Algo así pasa en nuestra oración: cuando estamos con Dios 
somos nosotros los que tenemos que adecuarnos a la voluntad de Dios y no pretender 
que la voluntad de Dios se adecúe a la mía. 

¿Para mí Dios es un fin o le utilizo como un medio? Lo cual quiere decir que aquí hay 
que educar la confianza filial. Romanos 8, 26 dice que no sabemos pedir lo que nos 
conviene; somos como un niño que no sabe pedir lo que le conviene y entonces tiene 
que ser educado, y tiene que dejar que Dios vaya iluminando qué es lo que 
verdaderamente nos conviene. Una madre no siempre da a su hijo lo que le está 
pidiendo, sino lo que verdaderamente necesita, que no siempre coincide con lo que ha 
pedido. 

Hay un texto de la carta de Santiago, capítulo cuarto, versículos 3 y 4, que es tremendo. 
Dice: 



«Pedís y no recibís porque pedís mal, con la intención de satisfacer vuestras pasiones. 
¡Adúlteros! ¿No sabéis que la amistad con el mundo es enemistad con Dios? Por tanto, 
si quieres ser amigo del mundo, te constituyes en enemigo de Dios». 

Diciendo: mira, que tienes que desmundanizarte para que lo que le pides a Dios sea 
verdaderamente lo que te conviene, eso que Dios quiere darte. Dice una oración, que 
yo  hago con frecuencia en mi vida: «Señor, concédeme pedirte lo que Tú quieres 
darme, y conforma mi voluntad a la Tuya». Creo que es clave en la vida de oración. 

Os voy a compartir dos citas que son dos perlas preciosas. Una es de Evagrio Póntico, 
Padre de la Iglesia de los primeros siglos, que dice: 

«No te aflijas si no recibes de Dios inmediatamente lo que pides. Es Él quien quiere 
hacerte más bien todavía mediante tu perseverancia en permanecer con Él en oración». 

Impresionante. Dice Evagrio Póntico: si Dios retarda lo que tú le estás pidiendo, Dios te 
hace el bien de que así sigues con Él pidiéndole; no vaya a ser que, si te lo da 
inmediatamente, tú te alejes de Dios y te olvides. Es curiosa esta perspectiva: es Él 
quien quiere hacerte más bien todavía mediante tu perseverancia en permanecer con Él 
en la oración. Porque lo más importante de la oración no es obtener lo mío, sino estar 
con Él. Dios es un fin, no es un medio.  

Y dice San Agustín: 

«Él quiere que nuestro deseo sea probado en la oración. Así nos dispone para recibir lo 
que Él está dispuesto a darnos, para que no acojamos los dones sin conciencia de 
gratitud». 

Él nos pone a prueba nuestro deseo para que, cuando luego nos lo dé, nos dé lo que en 
su voluntad quiere darnos y tengamos más conciencia del don que hemos recibido. 

Pues bien, como veis, es muy importante educarnos educarnos en la confianza filial 
para que la oración esté bien hecha. ¿Cómo se educa uno en la confianza filial? Pues 
mira: orando con Jesús, orando en Jesús, siendo audaces pidiendo el don del Espíritu 
Santo. Pedid el don del Espíritu Santo y orad con Jesús. Él ora en nosotros. Todas 
nuestras palabras de sufrimiento en esta vida están unidas a las palabras de Jesús en 
la Cruz. Todos los sufrimientos de nuestra vida están incluidos en esas palabras, para 
que también en la resurrección de Jesús, en la que el Padre escuchó a Jesús, también 
todas nuestras aspiraciones se vean cumplidas junto a la resurrección de Cristo. 

Luego nuestra oración tiene que estar muy unida al misterio de Cristo. En el 
sufrimiento de Cristo están nuestros sufrimientos, y en la resurrección de Jesucristo 
está la respuesta de Dios a todas nuestras súplicas por las que le pedimos que tenga 
piedad y misericordia de nosotros. Es muy importante para educar la confianza filial en 
la oración que tengamos una oración unida al misterio pascual de Jesús, en su muerte y 
resurrección; así nuestra oración será purificada en la confianza filial como Cristo la 
vivió. 

 


